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Qaitimo» exponer en e! artí­

culo anterior el programa de 
acoióa csitólico-aocial, atendien­
do lo» tres aspecto» religfioso 
•ocial y política, tegua que las 
circunatancias del actual estado 
dft los espíritus y los gérmenes 
allí incubados de loa antiguos 
sistemas racionalistas lo acon­
sejen dejando para otro artículo 
una más detallada exposición 
sobre cada uno de ellos. 

Ninguno de dichos aspectos 
debe ser desatendido, pues jus­
to completan todos el estado 
d« la ouestión; e impónese, para 
conseguirlo, una más íntimas 
y estrecha ot-ganizncíón de los 
diversos elementos, ideas y fuer-
ZM que noblemente se interesan 
hoy en la solución de los dife» 
rentes problemas sociales. 

Sin esta org^nizaeíóa, neoesa-
rftmente, perderánse energías 
y tiempo», resultando, por otra 
perte, defectuoso todo plsn y 
da escasos beneñciot prácticos 
toda campaña. 

AeÁso ahendando bailáramos 
aqttila e'splicación de eso que 
parece un misterio y es un he­
cho, la desproporción entre la 
actividad que se pone de una 
parto y los bienes que de otra 
se respetan. 

H«y quienes dedica todos sus 
afanes a la Religión desaten-
diendo, por espíritu de exclusi­
vismo, 1( s aspectos social y po­
lítico, demasiado mundanos para 
ellos; y hay, no pocos, que todo 
lo dan a estos, con preferencia 
a las veces de uno u otro según 
sn particular criterio o aficiones 
peraonalef, que todo puede ser 
relegando a lugar secundario 
la R4igión no faltando de ellos 
quien crea, de buena fe por sn-
pnesto que lo principal hoy es 
el sapecto social, debiendo luego 
venir porafladidara y como na­
tural consecuencia una vez 
aquella folocionada, la reacción 
de (off espíritus en el orden re-
liglofo y el mejefiwiento de h§ 
ccMftnmbres e Mécttaeiones en 
el político. 

Más aun; creen obrar con bue­
na táctica, no preaentáudola si­
quiera; porque paréueles que eso 
solo serviría para crear recelos, 
fomentar prevenciouet y hacer 
más diücultosa la campaña, di­
rigida, como debe ir, a personas 
y elementos hartos alejados, 
por desgracia del campo cató­
lico. 

Busquemos al obrero, al traba­
jador, dicen: vayamos al taller, 
al campo: hablómoale de lo que 
ellos hablan: fomentemos, en es­
ta conformidad, instituciones 
y obras temporales, que cuando 
estén convencidos por ese meiiió 
de la bondad de nuestrat) ideas, 
ellos vendrán por sus pasos lógi­
camente, a la la^lesi»: ea decir 
hagamos hombres de nuestras 
ideas y de nuestras obras socia­
les, y que ellos sabrán por si 
mismos hacerse cristianos... 

No estaría mal, si ello solo 
significara un cálcalo de estra­
tegia, un ataque poc el flanco 
para obligarles a dar cara de 
frente en el terreno que como 
más ventajoso para nuestro in­
tento, de antemano tenemos pre­
parados; pero cerré peligro que 
el enemigo Se repliego sobra el 
ala en rápido movimiento envol­
vente marchando luego a su 
campo a saborear su triunfro 
y a repartir nuestra botín. 

¡Cuantas vece» hemos visto y 
estamos viendo suceder esto! Mis 
aun: los mismos jefes del movi­
miento católico-social, los ve­
mos cser prisioneros en el mo­
vimiento envolvente practicado 
por aquello» a quienes no qui­
sieron imponer la idea religiosa. 

Un ataque mal combinado 
pone en peligro el éxito de una 
guerra. Alguno» fracasos, parti­
culares, cuenta ya en su corta 
historia el actual movimiento 
social, que si tienen natural 
excusa en ios principios, como 
la tienen todos los ensayos, de­
ben servir de lección para el por 
venir. 

Y es que la cuestión social, 
de sí compleja, abarca por igual 
lot diversos aspectos de la vida 
bnmana, no podiendo quedar im­
punemente desatendido» cual­
quiera de ello», sin que de nn 
modo u otro resulte el fracaao; 
pero en el orden de ideas y de im­
portancia ocnpa lugar primen 

y prefereutff «1 aspecto religioso. 
Alguien li-> (iicho que en el 

mundo eoio h«y uua cuestión 
que divide a ¡os hombres, 1» reli-
giosH, y que ésta resuelta, lo 
quedaban toilns. 

La Religióu es la primera y 
mayor necesidad del hombre, y 
tratándose de mejorar su situa­
ción aquí abajo, en la tierra tra­
tándose de aportar algún mejo­
ramiento social a la humanidad 
es imposible prescindir ni aun 
relegar a lugar secundario la 
Religión cun sus príncipes con 
todas sus consecuencias. 

Creemos que es un error no 
presentar de frent'í la cuestión 
religiosa, que no es tal cuestión 
en el sentilo de di^cutibilidad 
Bino un principio ai que todos 
debemos someternos; creemos 
que 6» un error comenzar por 
otras cosa», bajo pretexto de no 
espantar demasiado al pueblo a 
quien queremo» convencer y fa­
vorecer, llevándole nueetras 
creencia». 

E» verdad que no hüy poea» 
ni pequeña» preocupaciones con­
tra la Religión pero e» también 
cierto que todo» sienten la ne­
cesidad, una vez que hayan sa­
bido ereer y amar, fácilmente 
se desarrollan en sus alma» to­
das Jas grandes ioieiativas y se 
prestan a la realizKcióo de todas 
las nubles empreñas*, como por 
el contrario jan)ás hará nada 
grande ni a nada levantado se 
prestará el incrédulo. 

La acción social fué siempre 
en primer lugar y sobre todas 
las coias; acción religiosa, mora-
lizadora, de misionero, notáuijo-
»e »n la historia que sólo a este 
respecto se llevaron a cabo la» 
grande» obraa sociales. 

Los sociólogo» de bellas ini» 
ciativds y bien combinados pla­
ñe» »upieron hablar; a las voces 
removieron las masas... pero so­
lo los santos hicieron alg9 po­
sitivo y beoeñcioso para los 
puebos y para las almas. La 
virtud V la experiencia sabea 
conmover honradamente los 
pueblos y reformar las eostam* 
bres. 

Y no es cierto que el pueblo 
00 quiera oir babiar de religióo; 
lo que quiere seo labios autoii-^ 
zades y ejemplo q«t caanibea 
•britfido é cMsioo. Satod^^f 

los pueblo» se doblegan, enmu­
decen y la acción «ücial se con­
vierte en un hecho. 

Eiemploa tenemos a diario^ 
Y cuando un pueblo ha apren­

dido a creer no despreciemos el 
tiempo, no olvidemos la oportu­
nidad; 68 el momento de ba^er 
algo; entonce* los apóstoles de 
pasidas aiglos ocupábatyie de 
obras que al parecer temporales-
eran de genuino 'Carácter social-
y criaiiiino; entonces nacían » 
la vida los Monte» de piedad y 
Cajas de ahorros, los pósitos, l̂ a 
escuelas, los hospitales y Ifs her-
mandHdes... entonces el pueblo 
creyente aunab* toda» su» euer»̂  
giaa, toda» su» Voluntades, y a 
un» todas la» clases y condicio­
nes eaforzabaose en hacer algo 
práctico y beoeficioso para tolas. 

L% Religión se lo imponía, la 
ley del amor de Dios y del próji­
mo se lo ordenaba, y ante ese 
mandamiento, debían (lallar to­
das la» pft»ioue» y aquietarse 
todo» los egoi»mo. 

Por eso oreemo» que la acciÓQ 
social exige, más que estudios,, 
virtud, aacrificio.. inás que obras 
temporalea, apostolado de refor-
mm: pro pagan diatas virtuosos 
propagani^ista» santos. 

Un propagandiita C^^uo ugrarh 

La$ indulgef»m« e^m^tí^ <i 
los fielet en $ufrtigm dé atft ¿ÍT. 
fantot en la Diámu 4* Oar^^jgnigt^. 
sñ pierden $i «e iinit^tiA ,|i |^V 
cando la$ eaiuek^ rmrimorim -it»-
*Éi Liberal* d* Murma, 

%M m II TI 
ÜQO de \m maytwres tfif«af 

porque'atravesarae» e« «rtot 
tiempos, es el apartamiept» é i 
los jóvenes de la vocaoióo «acer* 
dotal. 

Oréense muchos j^idres (»L«* 
sos de buscar a sus hî M un 
buen porvenir; y «i sigitoo d« 
ellos le anuncia su deseo d« §fa 
sacerdote, procuran «î rtarkMft 
de so vocación por todos los IIM-
dioa, siguoas veoss iticitos. ¿No 
•abeo estos padres la oUigat^a 
que tiene todo orittiaoo de^ij^ 
dar a sos hijos estado OQat^tio, 
a stt voluntad? Sí; 6iertam99t«. 
qae lo tmi»io pero.ao ttm hitliül^-


